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CAPITULO XW 

Situación apurada de la hacienda. - Estado deplorable de 
la marina. - fü. Ro11illé sucede á fü. de lla11repas. -
Mr. de Machaul, - Asunto de los hienas del clCJo. -
Decreto del veinteno. - El parlamento. - Respuesta de 
Luis XV á las representaciones. - Quejas de la noblc1.a, del 
clero y de los estados de las provincias. - Bretaña. -
Artois. - Languedoe. - Destierro de algunos nobles. -
Cristóbal de Beaumont reemplaza á Mr. de Bellefonds en 
el arzobispado de París. - Su retrato. - Escuela fllosé­
fica. - La negativa de los Sacramentos. - Murmuraciones 
del pueblo. - Mr. Berryer jefe de la policía. - Bando 
contra los vagos y mendigos. - Raptos. - Motines. -Mad . 
Berryer. - Reorganización de la ronda. - Plan de forli!. 
caciones y cvarteles al rededor de París. - El camino de 
la Rebelúin. - El knés ruso. - Los baños de sangre. -
Mr. de Charolai,. -Matrimonio de Mad. de Bouffiers y 1!e 
Mr. de Luxembourg. - Nobleza militar. - Muerte de 
Mauricio de Sajonia. - Creación de la escuela militar. -
Nacimiento del duque de Borgoña. - Mad. de Pompa­
dour. - Su hermano el marqués de !larigny. - El par­
que de los Ciervos. 

Las disensiones entre los mejores amigos, entre 
maridos y mujeres, entre amantes y queridas, casi 
siempre prel'ienen de la falla de dinero : el rompi­
miento enll'e los pueblos y los reyes rara vez es debido 
á otra causa. 

Hablando del estado de la hacienda en tiempo del 
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regente, ya hemos dicho el cslado de penuria en que 
se enconlraba la Francia : después de las locuras que 
acabnmos de refe1·ir, se empeoró de día en día, y los 
ministros, como los peones que llegan al fin de una 
mina ya agotada, conocieron que iban á fallar los 
filones. Esta especie de malestar, suele manifestarse 
comumnenle por cambios de ministerio. 

Los resultados marilimos de la última guerra 
habían demostrado claramente, á qué eslado tan 
deplorable había llegado la marina que tanto flore­
ciera en tiempo de Colbert, y que Mr. Fleury tenía 
abandonada. Mr. de Maurepas, que se había hecho 
responsable de aquella angustiosa situación, ó m:ís 
bien á quien se atribuía una cuartela contra la favo­
rita ·(f), habia dejado el mi,ústerio de Marina para que 
entrase en él monsieur Rouille, mientras que, como 
ya hemos referido, el intrépido Orri, que sacaba 
escudo por escudo al cardenal Fleury, las doce mil 
libras, que daba á la reina para que pagase sus deudas 
piadosas, que ofrecía al principio de la guerra de Flan­
des ochenta millones para sostener el honor de la Fran­
ci:, que iba apurando su recursos, abrumado adem:ís 
pol' la favorita se retiraba para dejar el puesto á M,·. 
Machaut de ArnouYille. , 

Cuando se vió en el múiisterio l\lr. llfochaut encon­
tró los mismos obst:ículos que Mr. Orri, y aun mucho 
mayores, porque cada vez se disminuían los recursos 

(1) Mad. Pompadour se encontrb en Choisy esla cuarteta debnjo 
de su servilleta : 

La mnrquesa tiene muchos atractivos : 
Facciones animadas, gracia y ojos vivos, 
Nacen llores debajo de sus plantas, 
¡ Mas, ay !. .. son flores blancas. 
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é ih3n en aumento J3 nPrcsit!:ulcs. Era preciso pagar 
la Jeuda del J::stado, )' cubrir el déficit, pero el pue­
blo es1;1ha tau arruinado, que ninguno de los medÍlll 
couoeidus era c;1pa1. de rcstahlece1· el ordeu en la 
ba,·ienJa. }Ir. Marhaut se decidió, pues, á acudir al 
clero, á la noiikza y a las <'orporaciones munici11al~ 
<'ll)a ri,¡ueza 'verdadera no se conocia con cxacti­
lud. 

Aquellas corporaciones hahian conserrndo el anti­
guo <lcrecbo Je imponerse á M mismas las ruolas, y de 
no pagar al rey, con el titulo de donalirn ¡;rat~ito, 
más que una suma cuya reparliciou teman tamhiéu el; 
pririh'gio de hacer como mejor les paredese. 

Desde el ¡,rineipio ue la mona1·1¡uia se hallaba es 
blerido el princiµio, de que los 1·e)'es no son seliores 
absolutos, y que espeeialmente en materia de Jinc-r 
la nación no les debe más que lo que quiera p3¡.;arl 
liue,rnmente; solo que en aquella época, la 1.id~ 
no estaba representada más que por la noule1.a, 
clero y los estados : Je lo rest3nte del puehlo no-. 
hacia caso alguno, J sin embargo, sobre él pcsauaa 
todas las cargas. 

Este gran ¡irincipo ha sido ue.spués la l.13se de la 
re,olución. 

En a,¡uellas dificiles circunstancias, fue euando Arr, 
Machaut expidió el famoso decreto del wiuteno. 

En circuu.,tancias muy pa1·cti1las sucnmliiu el seilor 
dm¡ ue con sn decreto de 13 rinruentena que le aca• 
rrco el destierro. Calonne dcuia hundirse después al 
proponér el mismo tributo, con el titulo de impuesto 
territo1-ial. 

Apcuas rcdliió el parlamento el decreto, emfo tres 
presidentes para hacer representaciones al rey Éste, 
por toda respuesta dió orden al parlameuto de regis• 
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trar el dPrrdo al ,lfa siguiente. Cuando regrrsamn 
los presidentes, ,lirron ,·nenia de la resolul'ión dd 
rey, que .,,igia se le diese nua rcsrncst:l deeisira antes 
de dos horas : el parlam,~nto est3ha V3 rnnsado de 
lu~har. llrstcrr3do por Lnis XI\' y por el regente, no 
le 1111portaha mneho el que le d~lcrr:ise, Luis XV: v 
1,1i füe 11ur. arordó que el primer presidente lOhies~ 
á .eral monare,, y le rt'gase se rompadeci,-;c de si1 

Jl1lChlo, y que si insistia !ll'Ol'ederian al c11mpl:111ienlo, 
pero SP. lamrían las manos ,·omo Pilatos. El ~. se 
aegi,, y el parlamento er<liú. Cnmpliment:ulo el 
decreto, el rey pidiú un empréslito de <'ineurnta 
millones. 

Ac¡urlla era un3 buena orosiún para que rl parla· 
mento ,·ol,·iesr :i reprcsent-Jr, mmtJHI! como ar:tb:unos 
de 1·cr el rey no haria mucho ,~so. Asi es, ,¡uPrnando 
se le pre<;entó otra ,ez se r.ontentl> ron drrir: -
Seilorcs, me parere c¡uc hahéis lardado mud,o en 
obe<lrrrr,ne, y os ¡,rel'engo que si lo dilat3is más, 
incurriréis en mi desagrado. 

Sin rm!Jargo, más animosos entonces, los mir.m­
llros del parlamento hirieron la ohsenaciim, de ,¡ur 
no sabían eomo conciliar a,1uel n11ern aumrnto de la 
deuda del Estado ron el drrreto dd ,einteno desti­
nado a :unortúarla. Mas,.¡ rey, roueado de sirs conse­
jeros, contestó ron tono de amo desmntrnto : -
Srúorc-s, ya he tenido demasiada hontlad, y c¡nicro 
ser ohe<leddo 31 punto llrsl'onrcrtado el parlamento 
ron aquella respuesta, pidiú al rey qnc se dignase al 
menos lijar un lér111ino á la durat'iúu del i¡np11csto. 

P•"'ro amosl:iz:íntlosc cad:\. lPl m:is: - S(11iores 1 dijo 
el rey, estoy asombrarlo d" que no se me obedezca 
toda,ia: mailana sin falta hahréis p prestado el cum­
plimiento á mi decreto : idos. Y el ¡rnrlamcnto lo 
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la corte fue.sen á üsitar :í c:ida uno de los miembros 
de los estados para solicitar el donativo gratuito, J 
por i,ltimo, como las nuevas instrucriouc.s del rey 
:1liolian las prerrogatirns, los usos y los derechos rle la 
provincia, los est:i<los se negru·on al establel'imicnto 
t!el wii:tcuo, y La llochefoueauH, prcsi,!!'ute de la 
nsamulca, deelarú que los estadas no sólo rcch:uahan 
el rnintcno, sino que no podiao conceder el donativo 
gratuito hasta que el rey no renuuriase á sus prell·n­
sioncs que se encontraban en oposición con los anti­
guos pri, ilegios de los ,·stados. 

A411ello era ya m:ís 1111c una ne¡ptin, era un desa­
fio. Mr. de Rirhelieu reribiil el encargo de ir á decir 
a los estatlos del Laugucdoc, que lo primero era obe­
tleccr, , que en seguida escucharia sus rcpresPn•~1do-
11es, e,; caso de neg:1tiva, el rey mando al mariscal 
,¡uc dis, !viese los estados. Opa~ii:ronse estos y fucroa 
,lis11ell11s. 

A1¡ucl~olpe de estado, pdigroso en la apariencia, 
no lo era en realidad. Los estados del Lnnguedor no 
e,an t:m temil,l,s como los de Bretaiia, constituidos 
de manera que todos los nobles tcni:ln el dl'recho de 
votar: ahora hir.u, la ma)·o1fa de aquella asaml,lea la 
componian m11l'l1os cenleoares de nqliles, desconoci­
dos ú la corte, que en tÍ<'mpos trnnquilos, I delihera• 
ciones ordinarias, se p0tli:111 manejar muy hirn, pero 
que ruando S<' ti·ataba del peligro de la ('On<lihu·iba 
bretona. que era la garantía ,le todos, se ligal,:111 
contra el despotismo re:J, y formaban r,•11nidos un 
niirlco que ninguna fuerza podía romper, ui corrup­
cion alguna <lilidir. Pero no sucedía lo mismo en el 
Langnedoc. 

En aquella pro,·incia, por el contrario, IM esla,los 
estaLau reprcsenta,los púr un corlo numero <le ohis-
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pos, y por una rcinlt•na de l,:1ro1ms hereditarios que 
era fanl al ministerio el somete1· ó ,•orromper, como 
así s11ce,li11: la corle los <li,itlió, lraló con ellos aisla­
d:11nc11t1•, y no les prrmitiú reunirse p mis, sino con 
condiriún de que po,dirian pei-dím al rer de su drso­
lwdicnria : por ni:mrra que el ;; ,le s~pliemhre de 
li5i, la ma)·oria de los esla,los del Languetloc fué :1 
\'e1s;al!es, y manifestó al rey que ,e arrepentian de 
Aa/1,r tenido la desgracia de d,•sayradarle. 

lledianle c.sla sumisión se les l'Oll'iú :í conceder el 
p~rmiso de reunirse, r<·ro los obispos y barones ¡,cr­
d1ero11 la prerrogaliYa que tanto aprecia han de recibir 
la 1isita de los comisarios de la corte, cuando se Ira­

. bha .!el donati,o gratuito. 
llas en l'amhio obtu,iPron que la cobranza del 

winlcno corriese :í cargo de sus dependientes. 
Los estados de Ilreta1ia prrsistieron en su resolu­

ción, neg:lndüse á hacer el reparlimi!'Dlo del l'einteno, 
aun por una comisión mixta compuesta de del,•g-atlos 
sn\'oS \' de la corona. 

E.,a;pera,la la corte por aquella resislcncia, con­
denó :í destierro :1 los que más enérgicamente se 
habian opuesto á su voluntad. 

lle a,111i los nómbres de los nobles que fueron des­
terrados y el lugar de su destino. 

El obispo de l\cnnes, su presidente, fué desterrado 
á Hcnnes, lo cual era un vrrdadero castigo para el 
que pasaba su vida en París. 

Mi'. tle La Be.nera¡·e, :i Angulema. 
llr. de Keratry, á Essigny. 
llr. de Kersauson, á fasoire. 
llr. de Pcre, :i :\.:úntes con su esposa. 
Alr. de Saint-l'cru rle Lulé, á .tievers. 
llr de Balazon, á \'iteaux, en Bor¡;olia. 
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poco libres, era mirado como poco digno de las gra­
cias eclesiaslicas; el abale Vely, que no tenia que 
comer; el abale Verlol, que asalariado por su librero 
no tenia tiempo para nada; el abale de Saint-Pierre, 
excluido largo tiempo hacia de la academia y del 
obispado, á pesar de su elevado nacimiento; y por 
último, el abate Mably, pariente de Mr, Tencin, 
apoi·auo en un principio por éste, pero que se separó 
Juego de su protector, porque le miraba con des­
prcl'io. 

Por otra parle, los hombres eminentes -y los gran­
des escritores, lejos de imitará los ele! hermoso siglo 
que prestaban su apoyo á Luis XIV, y á la monarquía 
de que era representante, favorecían por lo general 
muy poco los intereses y las máximas de la corle : 
Voltaire ponía en ridículo al trono y á la religión; 
Monlesquieu soñaba con sustituir:\ las ideas anliguus, 
con un nuevo principio legislativo; Rousseau impor­
taba á Francia el espirilu republicano de Ginebra, y 
Bulfón trataba de colocar la ciencia de la naturaleza 
sobre todas las demás. En fin, ni un solo talento dis­
tinguido de aquel tiempo, dejaba de acudir al llama­
miento filosófico que le había hecho fatalmente el 
genio de las libertades populares, que semejante al 
gigante de las Mil y una noches, encerrado en el vaso, 
solo aguardaba al imprudente pecador que debia devol­
yerle la libertad haciendo pedazos.el sello de Salomón. 

De aquí resultaba, que el rey, en la lucha que sos­
tenia para hacer efectivo el veinteno, tenia en contra 
suya á la nobleza, al clero y á la inteligencia. En el 
empréstito de los cincuenta millones tenia contra sí al 
pueblo. l\Iostremos ahora hasta qué punto llevaba este 
su oposición, que dependía de tres causas. 

La negatil'a de sacramentos, el decreto del rey sobre 
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1~ me~diridad y fa vagancia, y el rumor qne en 
divulgo, de que el monarca para reponerse de sus 
excesos amorosos tomaba baiios de sangre. 

Mr. de BeaumoRt, para complicar la situación de la 
co~t~, haiJla concebido la idea de arrojar una cuestión 
r:hg1osa e~ ~edio de todas aquellas cuestiones pecu­
manas y CIVIies. 

H_abia I.legado á descubrir, que el anligno jefe de 
los ¡anse~1stas, el f~moso cardenal de Noailles, exigía 
en otro tiempo cer.1 ,ficaciones de confesión, para que 
los ~~c~rdotes pudieran administrar á los moribundos 
el Vrnhco y la Extremaunciún. Beaumont tenia, pues, 
º? antece~e~te en que apoyar su condncta, y el arzo­
bisp? mohmsta se apresuró á exigir las mismas certi­
ficaciones q'.ie ~abia exigido un cardenal jansenista : 
esto no podía v,tuperárselo nadie. 
. Además, la corle, con la cual estaba en pugna poli­

tic~~ente, no podía abandonarle en aquella lucha 
religiosa, porque en ese caso abandonaba el partido 
de la Iglesia. 

Como, por otra parle, el rey quería permanecer 
º?ulral en aquella contienda, Mr. de Beaumont. estaba 
bien seguro del apoyo del dellin. 

El arzobispo, como suele decirse, atacó al toro por 
las astas. 

Su primera negativa de administración de sacra­
menl~s por falta de certificado de confesión, fué ú un 
conse¡ero del Chatelet. 

El que negaba los sacramentos y se hacia el pro­
bo~b~e del arzobispo en aquella ocasión, era un 
canomgo. re~lar de Santa Genova, llamado Bonetín. 

N, las mt1mac10nes legales, ni las suplicas de los 
parientes pudieron. obtener nada de él. El parlamento 
le mandó comparecer, pero Bonetín, que se hallaba 
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á culiierto de todo prol'edimiento, se obstinó en mani• 
fest:ir :i los magistrados la causa de su negatirn, expo­
niendo, ,¡ue no debia dar explicaciones acerca de 
aquel pa1·ticular, m:is que al arzobispo. El parlamento 
dió auto de prisión contra el canónigo, e intimó á )Ir. 
de Ilcaumonl que mandase admiuistrar, no sólo al 
consejero del Chatelet, que se agrarnba cada ,·ez más 
y estaba expuesto á morir sin sacramentos, sino tam­
bién á todos•los demás jansenistas que se encontra,en 
en igual situaeión. 

El prelado contestó, que estaba pronto á adminis­
trar a todos los consejeros y jansenistas del mundo, 
oiempre que presentasen sus cédulas de confosion. 

Entretanto se morían los enfermos, y la Iglesia, dt)S! 
pués de ne~.1,· los sacramentos negaba la sepultura. 

El parlai::ento rnlvió á decretar la prisió1~ de Ilone­
tin, y mondo notificar otra ,·cz al arzolnspo, que 
hiciese administrar los sacramentos. Estaba ya deda• 
rada la guerra. 

El rey procuró continuar apopndose en los dos 
partidos. Aprobó la demanda del parlamento al arzo­
bi&JJO, pero censuró el auto de prisión dictado contra 
el cura. 

Uurante aquel tiempo, viendo el consejero del Cha­
tclct que se le acercaba la muerte, se decidió it con­
fesarse con e( cura de San Pablo : quien le diú una 
céclula de confesiim. Entonces el ,icario accedió á ,¡ue 
se le administrasen los sacramentos, pero se hizo tan 
malamente, según las memorias ,¡ue hemos tenido a 1~ 
,isla pa1·a extracta,· estos pormenores, que cl _mor1 
hundo no pudo conieguir ni aun una exhortac10n. 

.Mas para el que no scguia el ejemplo del desgra• 
ciado consejero del Chatelet, no había ni sacramenta& 
ni sepultura en tierra sagrada. 
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La negativa ne los sacramentos se exten,lió á las 
pro1incias y las aldeas : los anobispos de Sens y de 
Tours, y los obispos de Amiens, Je Urleáns, Langrcs 
y Troyes, se distinguieron por su ol,stinaciu11. 

El pueblo se quejaba en 1oz alta de un gobierno, 
con el que ni podía ganarse la subsistencia, úbtencr 
justicia, ni contar con un sepulcro. 

Los filósofos, por su parte, se reían y eseribían can­
ciones en impíos versos a )Ir. de Beaumont. lle aquí 
el contenido de algunos : 

, i Cuán necio sois, )Ir. Je Bcaumont ! ... Creedme, 
dejad pacer :i 111estras o,cjas por donde quier:111. Esas 
pol,rcs gentes son poco d<-licadas, y con unos ,et]ui­
llos blancos las contentaréis f:irilmente. Semejante 
·romida cuesta hien poco, y sin embargo, pone muy 
gordos a los [l!'ela,los, curas y frailucos. Todos la 
apetecen porque está á buen precio, pero si la enca­
recéis, nadie la comprará. Sois un pobre necio, fü. 
de Beaumont, dejad pacer á vuestras 01·ejas cuanto 
quieran. • 

De aquí resultaba que ó el pueblo lowaLa con 
seriedad la negalirn de los sacramentos, u se reía de 
ella. 

Si la tomaba por lo serio, la monarquía era la que 
sentía el sacudimiento, y si se reia, la religión sufria 
mcnosc.1ho. 

En aquellas circunstancias, fué cuando )Ir. Berryer, 
nuern prefecto de policia, publicó su reglamento, que 
suscitó en París turbulenl'ias mucho m:',s gr:11es, Alon­
sieur Berryer era en todos conceptos el hombre de 
Mad. de Pompaclour . 

Colocado por ella al frente de la polida, estaba 
enteram,·nte :i su ,levoción : él era quien dirigía sus 
escandalosos informes sobre los comentos, los salo-
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ncs, y las monjas, que tanto di,crtian ~ Lui_s. 'i.V. 
~Ir. llerryer habia rctlartado algunas d1spos1c1oucs 

muy buenas, pero su carácter intlexiblc y s.is mane­
ras brutales le ha<'ian odioso al pueulo 

Aquellos reglamentos, de los cuales el primero 
tenia la fecha del 8 do junio <le li4i, renornl,an las 
Jll'ohiliil'iones de introducl'iim, impresión y Yenta ile 
libros contrarios á la rclib,jón y IJuenas costumlH·cs. 

Otro del 9 de mayo ile I i49 era relatil-o :1 las 
noilri,as forasteras que iuan á uuscar crin á Pal'is, 

Otro del 8 de uoYiembrc de li50 era concerniente 
á la limpie,a de las calles. . 

Otro de 1U de enero de li51 trataba de los saltnn­
banqnis. Y por último, otro de 6 de enero de I i55 
sobre el moJo d llernr los caballos por las calles <le 
l'aris. Entre todas aquellas disposiciones, babia una 
extraorilinariamente severa contra los Yagos y men­
digos. 

Ya hemos dicho que la negativa de los sacramentos 
babia producido una sensat'iun muy fuerte, y sin 
embargo aquella negativa no alcanzaba precis~mente 
al pueblo. Este no tomaba parte en aquellas disputas 
de jansenistas y molinistas, cucs'ioncs, que fundim­
dose casi siempre en palabras, le hadan conocer que 
sólo hahia en el fon<lo de ellas una profanación ele las 
cosas sa~radas, y que cuando un moribundo prdía 
los sacr:mentos, era un sacrilegio el negárselos. Siem­
pre que salia el \'i:itico se agrupaba la gente al rede­
dor, y esto solia producir algunos es~:\ndalos. 

P,·ro el pueblo iba á ser atacado dtrectamente. 
Aquel bando contra los mendigos y yugos era cxtre­

ma<lamcnle rigoroso : se los aprehendía en donde­
quiera que se los encontraba, y, como en lnglaLcrra, 
se los destinaba á ser marineros 6 colonos. La re¡¡en 
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cia íné quien dió el ejemplo de aqm•lla especie se lela, 
cuaudo se trató de poblar el Canadá y la Luisianu, en 
la época del sistema de Law. 

Como se comprende muy bien, no siempre presidia 
la justicia ú aqul'lla clase de raptos: por ej,.mplo, una 
!la,I. Conian hizo que se lle,asen á su marido para 
lcnrr nuís libertad con su amante : aquella a,·cntura 
hizo mu('ho ruido, más tom:índolu por la p:irte ridí­
cula, diYirtió mucho á Luis XV y :i toda la corte: 
pero lll'gó el caso de otra ocurr;ncia m:ís grarn y 
hubo que mirarla con m:ís seriedad, 
, En el mes de mayo de 1 W0, un agente de policía, 
cou ohjetn ,le sacar dinero á una mujer, se llcl'Ó :', su 
hijo : desesperada al creer perdido ya á su hijo, pro­
rrumpió en gritos y sollozos c¡ue se oían en todo (•1 
cuartel de San Antonio . .\1 oir sus lamentos se forman 
nlguuos grupos: las mujeres toman partido por la 
desronsolada madre, y se divulga el rumor de qoe en 
otros cuarteles habían sido a, rebatailos yarios jó,·e­
ncs que no habían mello á parecer. De repente, entre 
el tumulto, el ruido y los gritos, se dejó oir una voz 
que deria : que los médiros habían mandado al rey 
b:uios de sangre para restablecer su salud dehilita,la 
por la disolurión. 

Semejantes acusaciones no necesitan profundizarse 
para producir efecto : en el mismo instante, y á cien 

. pasos de distancia del sitio en que pasaba aquella rou­
versación, un jefe de la policía quiso Ue,·arse :1 un 
muchacho que pedía limosna, grita éste y la madre 
pide socorro : no es para llcrnrle á una casa de bene­
ficencia para lo que quieren arrebatarla su hijo, rs 
para ,lcgollarlc y para hacer alguna cosa horrorosa 
como los festines de las Pelúpidas, El puehlo toma la 
defensa de la madre, el empicado de la policía es 
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y c"ntcner cualquier moümiento que pudiera inten­
tarse contra Vcrsallcs. 

En ti50 se prcvefa ya á 1792. 
Adem:ís, desde aquel dia, el rey renunció i toda 

especie de comuni<-adun con la cal'ital :i ,¡ne lanto 
halJia amado, y de la c¡ue haliia sido correspondido 
con igual afeclo: rompió aliierl:cmente con Paris que 
cinco años anles le habia recibido en triunfo, espar­
cienclo por tocia la canera flores y perfumes: con 
Paris, en olro liempo el pueblo ele los regorijos, de 
los placeres y de las fieslas, convcrtiJo entonces eil 
poLlación de amenazas )' ele insultos. 

Y para hacer comprender de un modo indmlal,le i 
la cnpital, que ya no haliia nada ele común entre ella 
y él, y que no la alral'esaria aun para ir á sus palacios 
de Compie¡;ne ó <le Fonlainehle:111, hizo ,¡ue se tra­
zase la espaciosa calle que une al bosque de Bolofia 
con San llionisio, y que toda1fa se llama Camino de la 
Rebelión. 

En este mismo camino (lo cual no deja de ser 
extraiio) fué asesinado el 13 de julio de tí42 el duque 
de Orle:íns, único obsl:ículo real entre los restos de 
esta monarquia cuya hisloria escribimos, y el adre­
nimicnto de la república, mucho más preparada por 
la mano de Dios r¡ue por la de los hombres. 

En !oda aquella horrible historia de jól'enes arrc­
hata,los y eri la terrible acusación de los baños ele 
sangre, no babia de real ni posilirn más que una nola 
de la polida citada ímieamente por Peuchet, y 11ue 
citaremos tambit\n nosotros, como una e¡plicaciún 
posible, pero poco probable, cuya responsabilidad le 
dejamos. Hacia el atio de I i49 llegó :i París un knés 
t:irlaro. Ocioso me parece decir· :i mis lectores, que 
los knés son unos \'erdacler-os prinl'ipes rusos, los 
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prfndpes del territorio, si me es lit-ilo expresarme 
asi: C'ra un hom!Jre de edad ele lreinla :1 treinta y 
cinco años, verdadero coloso, hijo de aquellos lilanrs, 
que cuando la rebelión <le Júpiter, lrataron ele es<'alar 
el ciclo : rra procligios:im,•ntc rico, y le sc¡;uia una Je 
esas senidumhres asi:ilicas, ele que en Furopa no 
tenemos ninguna idea : sr componía de m:ís de den 
cria,los. Era hermosa su figura, magnifico en su !raje, 
y brutal en sus modales: por todas eslas razones no 
tardó mucho en adquirir celebritla,l en Paris. Y deri­
mos ,,n Paris, pon¡ne hall,índose en desgrada de rn 
emperador h:in n babia maniíeslado ,¡ne no qurria 
presentarse en Yersalles; pero se proponia in Jemni­
zarse de a,¡nella prirnciún alternando en la ca,,, .,! 
con la sociedad buena y mala. El t,u·laro lnvo la feli­
cidad de llegar :í Paris en unos momentos en que 
nada era de moda; apro1·echóse ele la o,·asión, y dn­
ranle seis meses (cosa inaudital, no se hahl/J en los 
salones y en todas parles, más ,¡ue d,•I het·moso y 
opulenlo t,írlaro. 

Al cal.,o de odio ó diez meses de permanrnria rn la 
capital y de inmoder:ulos placeres, circuló ele repente 
la noticia de r¡u~l príncipe tárlaro acahaha de tener 
el honor de recolm1r una rnfcrmrdatl prrtlida, y que 
se asemrjaha mucho :í la lepra: consultados los mc•t!i­
cos, dijeron que aquel raso era un wrdarlero v feliz 
dcscuhrimiento para la ciencia que cludaha existiese 
aquella enfermedad en lal grado rle intrn,idad, pero 
que era muy deploraull' ¡,:era el princ·ipe, que e,tal,a 
perdido sin remedio : sus amigos sr ,lesrsperahan, ó 
por lo menos, lo aparenta han asi; m:is cuando ereian 
separnrse de él para siempre, se clrspidiú de ellos 
riéndose, v les manifestó ,¡ue aquella enfer·mcdád no 
era más ,¡;1e una erupl'iún culimea inofensirn, ruyu 
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remedio ronnda perfectanwnte, y que les ,lalm pala­
bra de 1oherles á ver dentro de seis meses comple­
tanwnlr ,·nra<lo. Hecha :u¡uclla prnmesa parlio. 

Los médicos no habían c¡neri<lo contradecirle con 
respo,,•fo á su regreso, mas apenas había emprendido 
la rnarl'ha d,•dararon que París podía YCslir luto por 
el príncipe ruso, pues c¡uc num·a le yohcria :í wr. 

Trasl'urriú un uno, tiempo m:ís 1¡uc sulidcnle para 
ohidar :i die, príncipes rusos,)' ya nadie se acor,laba 
ni aun remotaml'nle de él, cuando de improYiso ee 
elijo en Paris y en \"c1·s:1lles que el priill'ipe tártaro 
habla Yuelto pcrfertamente curado ele la enfermedad 
que los médicos hahi:m dedar-J1lo mortal. I~~ facultad 
de medicina puso el grito en el 1•iplo, . y aun ,•staba 
del'idida á negar que aquel personaje fue~e rl mismo, 
pero cuantos le habían tratarlo le reconocieron, y 
homh1·cs y mujPres (estas últimas especialmente¡ afir­
maron su identidad. 

Xo sr podía menos de cerler :í la e,ilcncia, pero se 
co1nino en que sólo un tratamiento sccrcto y dcsco­
nol'iuo en Europa, habla podido producir aquel mi• 
lagro. 

Empero ¡, cuál era aquel méto,lo curatiro que de­
,ohia la ,-ida, la jn,entud y la hermosura'! ... Porque 
el prindpe no soló hahia regresarlo ron la ,irla que 
iha :í perder, sino t.1mhién con la juventud y la belleza 
que ya había perdido. 

F:íril es comprrn<ler cuántas instancias se hadan al 
prinl'ipe para que re,·elasr aquel secreto, pero nin­
gunas fueron tan Yirns <"01110 las del conde 1le Charo­
lais, que padel'icndo 1·011tinuamr111c herpes, estaba 
amcna1.ado de una cosa igual ú la que h:ihia ¡,:isado 
cou el prineipe, antes qur saliese ele Paris para seguir 
el misterioso lrntamicnlo :i que debia la salud. 
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Dr. tal modo insistió el conde de Charolais, que el 

pri!1cipe,_ (¡ue babia <·o,~lraido con él una amistad muy 
mllma, sm querer manifestarle el método que h:ibia 
seguido, le propuso escribir ú ~loscou, lla111,111do al 
mi-rlico mo¡;ol~s que le babia librado de su dolcnria : 
aceptó e) ~onde, 'f autorizó al principe para que fijase 
las roml1c1ones que gustase, y se entendiese con el 
sabio Ahen-Ilakil. 

Pasáronse dos meses e.speranrlo, y al cabo de ellos 
se presentó el príncipe en casa riel conde de Charo, 
lais, con un hombre de barha blanca, que parcela 
tener más d_e cien años : á pesar de aquella edad y qe 
su paso Yac,lante, conserrnb~ unos ojos muy viYOs, y 
se notaba en su semhlante cierta expresión satánica. 

No era muy dificil conocer que aquel sabio del 
Mogol pertenda á la secta de esos hombres qne bus­
can l_a piedra lilosofal, que no retroceden ante ningún 
obstaeulo para encontrarla, y que lo han sacrificado 
todo :í aquel sueño de la alquimia, aun la vida de sus 
semejantes. 

He aqui el tratamiento que prescribió aquel 
médico. 

llr. de Charolais rlebia durante dos meses inte­
rrmnpir toda _especie de relaciones con sus queridas, 
~o come~ mas qu~ pescados, legumbres y pastas 
hgerns, DI helier mas agua que de cebada y de limón 
y lener una hahitación construida de modo, que nin'. 
guna per~ona ,le la cas~ estuYies•: en un piso superior 
al ,uyo DI tampoco al Dlrcl. L:i hahitación debia tener 
tres puertas y tres ventanas, una al iiorte, .otra al 
Oriente y la última al Occidente : no dehia entrar en 
ac¡nella pic,a más que para acostarse, ha,iéndolo 
siempre con el pie izquierdo, ni salir de ella sino eon 
el pie derecho, y no comer ni beber allí, ni satisfacer 
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casa de Mad. de Pompa,lour, cuando el duque de 
Luxemhourg se presentii rogándole se siniese honmr 
con su lirma el contrato que habia mondado ex1611-
der, y que contenía las rláusulas de s11 matrimonio 
con la duquesa ,le Bouffirrs. 

Esta s1•fiora, 1 iuda hada tres afios, apareció por 
primera ,·ez en la corle en 175-1, y era dama de ¡>ala­
cio al tiempo que Luis X V ahandonaba á la reina: 
amahle, seductora y lima de gracias, ocupó bien 
pronto un lugar distinguido en la licenciosa sociedad 
de Choisy. 

~Ir. de Tressau aumentó su notable celebridad COD 

una canción que comenzaba así : 

Boufflen pareció en la corte 
Cuo.l la madre del amor ; 
Ca<la uno quiso :tffrBdarla 
Y al cabo lo consiguió, 

~foil. de nouffiers cantaba aquella canción como 
cualquiera otra, sólo que al llegar al último ,·eno, 
decía que h:ihia olvidado lo demás. 

He aquí cómo se hahia arreglado aquel enlace que 
dehia efectuarse la mañana siguiente. 

Algunos días antes, Mad. de llouffiers cansada de la 
vid:1 di, viuda que nadie debía notar menos que ella, 
fui, :1 buscará Mr. de Lnxembourg, que era su amante 
antiguo. 

- Señor mariscal, dijo al entrar, esta noche me ha 
ocurrido una idea. 

- ;, Y cuál es, señora marquesa ? 
- Que no perderíais nada en casaros conmigo. 
- ¡, Para qué'/ En la situación en que nos cnconlra• 

mos me parece que estamos casados ó poco menos. 
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- Es verdad, pero 110 es por eso, sino porr¡ue 
deseo llamarme la seiiora marisc:,la ; el titulo me 
agrada, y si vos me lo concedéis yo os daré otro y os 
haré capitán de guardias. 

- i Pardiez ! ... i. por qu,; no lo habéis dicho desde 
luego, querida duquesa·¡¡. Cuándo queréis que se for­
malice el contrato? 

- Esta norhe vendré con mi escribano. 
- Purs hasta la noche. 
- !lasta hwgo. 
Este contrato era el que. )Ir. de Luxcmhourg supli­

caha que firmase Luis XY, y que fü-mó en efecto. 
Ocho días después, Mr. de Lnxemhonrg r.•cibió el 

nomhramiento de capit:ín de guardias, que había que­
dado vacante por muerte del mariscal de Ilarrourl. 

El •1• de noviembre siguiente, el ·rey concedió la 
nolileza no si,lo ,, los que llegasen á ohtem·r ,el 
empleo de oficiales generales de sos ejérritos, sino 
aun ú los que sirviesen en clase tic capitán, y ruvo 
padrn y ahucio hubiesen servido igual empico Paire 
el /IVO militib11s. 

Aquella concesión era una recompensa gloriosa, 
para contrabalancear el derecho qne tenia cualquier 
pleheyo de comprar la nohleza :\ peso de oro. 

El IO de diciembre murió en Chamhord el mnriscnl 
de Snjonia: bahía introducirlo en el ejército una teo­
ría nuevo, basa1la en el carácter guerrero de la nal'ion 
francesa v consistía en confiar casi siempre :í la infan­
tería el 1,;,en é,ilo ele las batallas. a En manos de los 
franceses, deeia, el fusil no es más que el mango tle 
la l,ayonela. • 

Como por razón de la religion que profesaba el 
mnriscal de S:1jonia, el rey no podía con~ederle los 
mismos honores fúnebres que :í Mr. de Turena, mandó 
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{:anad:í ocupú exclusirnuentc la atención pública el 
afio ti56, en el cual se introdujo y esparció por 
Francia la inoculación, protegida por el duque de 
Orlcáns, 

Durante aquellos sris afios se aumentó carla YPl más 
el yalimicnto de Jl:ul. de Pompadour. La farnrita 
reunia graudcs cuali<laclr., ~ su insaciable ayaricia de 
dinero y de propiedacltJ.s. l'os•ia los sentimientos 
generosos y el gusto artistico que falt:ihan al rey, 
Cuando é,te cedia coh:ll'llemente á In Inglaterra pro­
metiéndola el destierro del Pretendiente, y cuando 
ohedeciendo la orden <lel gahiude de Londres hizo 
prender en medio de la calle al priueipc Carlol 
Eduardo y conducirle á la frontera :1 donde lle¡ó 
ensefiando en sus muiiecas las se,iales de las ruerdal 
con que -se le habia atado, se opuso con lodo su poder 
á aqu,.lla prisiou ~- destierro. Expuso su cré,lito y 11 
fortuna en una lucha en que no escaseó las YCrdadel 
ó su regio amante : y por último, cuando se consum6 
la ohra, sólo ella entre toda la corte, pronundó .ea 
alta \'OZ esta palaLra que la Europa repitió en VIII 

baja: 
- Scfior, eso es una infamia. 
El infortunio y las artes tenian en ella un poderoso 

apoyo. Por ella cntr J VolL1ire en la 1·orte, y ohtmo 
una plaza ele gentilhombre, que wndió en 600,000 
libras, y por ella continuó en su empleo, á pesar de 
sus hrarntas y sus familial'i<ladcs. De cuando en l'nando 
se veia obligado á huir y ocultarse, unas 1eccs el 
-casa ele )!ad. lluchatelet y otl'as en la de Mari. de 
Maim•, mas al llegar la prima,er:1, al aparecer en kJI 
labios del monal'ca una sou risa que se deslizaba como 
uno de los rayos ,lel sol, llarnaha al fugitil'O que 
wl,-ia con In mayor timidez, hacia algunos ,crsot 
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ensalzando al l'CY, á quien aho;rccía, y á la fa,-o,-ita, 
á qni,•n cles111·c;·iaha, y l'Uando como Sn11írnmis 
sul'nmbc, se salrn en Prusia huyendo de Catilina, 
que triunfa, y siempre ,hida de nombradia se le 
muestra :í d'Alemhert y le hace decir: 

~· \'ed i, ese homhre, tiene 1111 millón de gloria, y 
to<!a,ia quiere un cnal'to de ella. 

El arte era un gran reeurso para conserrar su 
poder sobre Luis XV, que cada vez se iba disgus­
tando m:ís. 

Luis XY se h:illaha atar:ulo de la única cnfermedarl 
que no tiene rcu1t,dio, del d,•scngafio. \"ed.cl retrato 
de cuerpo entero de Luis ;,¡ \', hecho por \ anloo: se 
aproxima á la época :i que hemos llegado : el rey l'On­

S('rrn toda,ia un resto de jnwntud que rn clcsapal'C• 
ciendo, mas aproximándose á los dos terl'ios <le la 
edad madura, comienza ú percibir la wjn que le 
a¡:uarda. To1la1·ia sr dcs1·uhre su frente si no espa­
ciosa, al menos nohle y erguida : sus ojos arnles aun 
consrr,an su limpieza y claridad bajo sus negros 
párpados, y sus arqueadas cejas no pueden me!~­
rarse : en su nari1. se reconoce des1le luego la fam,ha 
de los Borhones : su hol':i pe1¡ul'i1a y sus delgados 
labios, son los de los inrli\'irluos de la casa de Saboya. 
Pues biru, prrgunta,l ti aquella fr,,ntc, tÍ aquella lioca 
v á aquellos ojos : husl'arl en los rsfoerzos del pintor 
ia expresión que ha querido encubrir, y en,•ontraréis 
el ransancio de todo. :'io le falta ü aquel retrato más 
que una copa rnria para ser el emblema del descn• 
¡¡afio. 

Es nc1·esario distraerá este rey á toda costa. Pa,·a 
él, m:ís que pa,-a ~fad. de Pompadour, se ha cons­
truido ,í llcllcrne romo un palado fantástico. For­
madme los jardines de la Alcina, del Ariosto, dijo 
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v favoritas: debe ser excluido el marqués <le llarigny. 
• Pero dur,mte aquel li(•mpo, es cierto que su her­
mana había hecho <·osas menos honorificas. La pobre 
mujer había comprendido que la misión <le distrJer á 
un hombre :í quien nada podia dil'ertir, y que ~lad. 
de Maintenón miraba como imposible, bien merecía 
alguna indulgencia pontificia. En su consecuencia 
bahía inl'cntado el Parque de los Cienos. 

Era la pl'Ímera vez que una favorita había conce­
bido la idea de formar un serrallo á su amante. 

Pero la inteligente duquesa hahia conocido que su 
regio amante era un homhre sobre quien ejercía 
mucho imperio la costumbre, y 1111e la variedad era 
una distracción que no ofrecía peligro. 

El Parque de los Cienos era una especie de harem 
como los de Bagdad ó Samarcanda, del que era des­
terrada ,·ada eselarn en cuanto había tenido el honor 
de compartir el lecho con su seilot·. Las que habían 
dejado en él su honra, rccibian la rerompensa, pues 
se las dotaba, y merced á esta circunstancia solían 
1'3sarsc; las que quedaban en cinta y llegaban á scr­
madrcs, vcian colocados á sus hijos en el clero ó en 
el ejército. 

Poco importaba, pues, á liad. de Pompadour, 
todas aquellas esda,·as de un instante, siempre que 
ella fuese la sultana favorita, ú por lo menos, la que 
con su talento, ;u arte y sus cuentos debía divertir al 
sultán durante Ali! una ::\'ocbes. 

CAPÍTULO XV 

La ln~latcrra y la Francia frente á frente. - Rompimiento. 
- ¡\lr. tleJumo1l\"illc. -WashingLon. - ~Ir~. de \1lli:rs 
ydc Coutrecreur. -Ata,1uc ,, los na,ios franceses por la 
escuatlra inglesa. - Dcclararion de guerra. - Proyer.tos 
de la Inglaterra. - l!r. de IJic,kau. - Mr. de )tontr11hn. 
- Tom:, de Menorca por llichelicu. - Su entrada triunfal 

. en París. - ProJcctos de Enri11ue 1,· 1iara e!-tatilecer una 
república cristiana. -liaría Teresa)' füd. de l'ornpatlour. 
- El abate de Ilcrnis. - Improvisación. - Jlcemptaza á 
llr. Je Rouillé. - Tratado entre ta Inglaterra y la l'tu&ia. 
- Alianza de la Francia con el .l.ustria. 

Hace cien años que la Inglaterra y la Francia, esas 
antiguas enemigas de Crecy, de Poitiers y de Aún­
court, se aprestaban á proseguir en el Océano la lucha 
continental que sostenían hacia cinco siglos, y que 
hemos ,isto brotar en 1745 de resultas de la batalla 
de Fontcnoy. 

Echemos una ojeada sobre el mapa del mundo en 
!750, y wamos cuál era su res¡iectirn podi,rio. 

Hace cien años que la Inglaterra no poseía más que 
cinco factorías. eu la India: Bombay, llejapour, 
Madrás, C.ilcuta y Chandernagor. En la América del 
Norte no tenía más que Tcrranorn, y la banda del 
litoral, que como nna faja se extiende desde la Acadia 
hasta las Floridas. Su única posesión en el banco de 
Babama eran las islas Lucayas ó pcquci,as Antillas. 


